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ARTE MOZARABE Y ARTE MUDEJAR 
EN TOLEDO: PARALELISMOS 
A la memoria de D. Manuel Gómez-Moreno. 
AR.TE MOZARABE 
"Hasta el siglo XI hubo importantes núcleos de población mozá- 
rabe en las ciudades islámicas españolas. Abundaban tambiCn en  
campiñas y serranias andaluzas, levantinas y aragonesas, aldeas 
pobladas exclusivamente por cristianos; hecho semejante pero de 
signo contrario al ocurrido desde el siglo XII al XIV con las moros 
mudCjares en esas mismas regiones. En ambos casos muchos. de 
los fieles de La religión no oficial, a l  correr de los años, fueron ab- 
sorbidos por la del Estado. Llegó un momento en los respectivos 
reinos, cristiano y musulmán, en que se impuso la idea de la uni- 
dad religiosa y política, y los restos no asimilados de los fieles del 
otro culto, ya entonces minoritario, fueron obligados a convertirse 
o a emigrar" l. 
La historia de los mozárabes de Toledo no termina en 1085, año 
de la conquista de la ciudad por Aifonso VI. El mozarabismo tole- 
dano va a sobrevivir a la conquista cristiana junto a las aljamas 
de las judíos y a las musulmanes que se quedaron a vivir con los 
conquistadores, es decir, los mudejares. A la mozarabfa local 
se sumarán los mozárabes andaluces emigrados a Toledo en la pri- 
mera mitad del siglo XI. Nueva emigración de mozárabes de al-An- 
dalus llega a la ciudad cuando los almohades ocupan la Península 
(S. m) 
Nuestro propósito en este trabajo es demostrar, por vfa del ar- 
te, cómo la cultura de los mozárabes de la Península ocupada por 
los árabes y la cultura de los mudéjares, si bien de signo inverso, 
presentan peculiaridades comunes, desarrollándose en uno y otro 
campo de forma paralela3. Descendientes de los visigodos e inmer- 
1 Torres Balbás, Lmpoldo, MozarabiaP y juderfas de las ciudades hispano 
mirsulmmurs, en ALAndalus, 1954; crdn. Asq. XXXrV pp. 172-197. 
2 España Sagrada XXI; p. 399; C?nvnica Adefonsi Impesatoris, edc. y estu- 
dio por Luis Sánchez Belda; Msdnd, 1950; p. 162. 
3 Cagigas, Isidro de las, ihs mud6jares. tomo 1. Instituto de Estudios Afri- 
canos. Madrid, 1949; p. 46. 
sos en una sociedad islámica trasplantada del Oriente, los mozá- 
rabes ñacen un arte que en el transcurrir de los tiempos va per- 
diendo acento local para caer en la órbita del arabismo; por otro 
lado, el arte mudéjar es, en definitiva, la cristianización del arte 
islhmico anterior al año 1085. Ambos procesos se pueden seguir de 
cerca en Toledo, aunque en los momentos cruciales de sus desarro- 
llos respectivos tengamos que apoyarnos en el arte de Córdoba, en 
su doble fase, la del Emirato y la Califal. Del estudio y compara- 
ción de esos dos procesos saldrá favorecido el arte de los mozára- 
bes. , 
Hasta la segunda mitad del siglo XI, los mozárabes de Toledo 
gozaban de cierta autonomía y conservaron su religión y sus leyes 
visigodas. Como ocurría en Córdoba durante la dominaci6n musul- 
mana, prevaleció en Toledo el criterio de dejar a los cristianos 
vencidos el disfrute de sus iglesias levantadas en el interior de la 
ciudad, si bien no se les autorizaría a construir otras nuevas en 
comarcas rurales 4. 
La mezquita aljama de Córdoba fundada por 'Abd al-Rahm5n h 
tuvo estos comienzos: los musuimanes convirtieron en sala de sus 
oraciones una parte de la vieja basMca de San Vicente, de estilo 
visigodo, previo acuerdo concertado entre aquellos y los mozárabes de 
la ciudad, quienes seguirian ejerciendo su culto en la otra parte de 
la basflica. Más tarde, los musulmanes indemnizan a los mozára- 
bes y se apropian de todo el templo 5. Estos son los preámbulos de la 
mezquita que había de levantar allí 'Abd a:-Rahman 1 (Lámina 1). 
En Toledo, en el siglo IX, la mezquita mayor se levantó junto 
a un templo cristiano. Textos árabes nos relatan que habiendose 
caído el alminar de esa mezquik en 257/871, los musulmanes de 
la ciudad pidieron al emir Muhammad 1 autorización, que les fue 
concedida, para reconstruirlo y para añadir a la sala de oración de 
ia mezquita la iglesia contigua al alminar 6.  
Si pasamos a la Toledo cristiana de los siglos xn y xm, vemos 
que la situación de los mudéjares no diferia mucho de la de los 
mozárabes de la España dominada por los árabes. Textos rnedie- 
vales cristianas nos dan testimonio de que los mudéjares toledanos 
gozaron de libertad para ejercer el culto islámico en determina- 
das mezquitas construidas durante la dominación musuimana de 
la ciudad, como pudieron ser la mezquita del Cristo de la Luz y 
la de San Salvador (figura 1); más raro fue el caso de obtener 
4 ibn Sahl, Ahkñm Kubrá, f.. 2159 del Manuscrito de Rabat, según cita de 
=vi-Proven@, Histoire de Z'Espugne rnusdmnne, 111; pp. 224. 
5 Al-Maqqañ, Adéc tes ,  edc. Dozy; Leyden. 1856, tomo 1; p. 368. 
6 Lévi-Proven@, Histoire de I'Espagne musulmam, 111; p. 214 (4). 
7 Torres Balbás, Leopoldo, Arte Califd,  en Histotia de Es-, dirigida por 
R. Menéndez Pidal, tomo V. Espasa Calpe; Madrid 1957; pp. 612-615. 
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AG. 1. - Mezquita del "Cristo de la Luz" (s. x). Toledo. Según Górnez-Momno y M-. 
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autorización para levantar otras de nueva planta, las que, según 
se desprende de la mezquita ,de las Tornerías, construida por mudé- 
jares en los últimos años del siglo m, no debieron sobrepasar en mo- 
numentalidad y galas decorativas a los nuevos templos construídos 
por entonces en la ciudad (figura 2). 
Erigida en 999, la mezquita de Bib al-Mardum, hoy mezquita 
del Cristo de la Luz9, figuraba ya como templo cristiano, bajo la 
advocación de la Santa Cruz, en los siglos xIr y x m l O .  Su trans- 
FE. 2. - Planta de la Mezquita 
de las Tomerias (s. xn). Toledo. 
formación en iglesia para los hospitalarios la realiza el arzobispo 
don Gonzalo Pérez en 1187; afios después, probablemente en las 
primeras décadas del siglo xnr, recibió la mezquita el actual áb- 
side de ladrillo, hecho por los mudéjares (Lámina 11). La cristia- 
nización que viene experimentando la arquitectura islámica de 
Toledo se deja entrever en los documentos de los mozárabes de la 
ciudad escritos en esos mismos años: a medida que aumentaba la 
población cristiana mayor era el número de ventas de pequeñas 
mezquitas adquiridas por los cristianos I1. 
Esos mimo documentos nos dicen que los mozárabes toledanos 
mantuvieron su independencia, conservando el rito visigótico, a 
pesar de haberse impuesto el romano en el resto de España. Inclu- 
so los clérigos continuaron hasta muy avanzado el siglo XIII ha- 
ciendo uso de la lengua y la escritura arábigas en documentos no- 
tariales e inscripciones n. 
8 Góme?iMoreno, Manuel, Arte mudéjar toledano. Madrid, 1917; pp. 5 y 6. 
9 O& Jiménez, Manuel, La inscripción fundacianal rie La mezquita de Bib 
aLMardm, en A+Andalus, XIV, 1949; pp. 175-183. 
10 Gonzáiez Palencia, A., Los mozhrabes de Toledo en los siglos XII y XID. 
Indice, núm. 404. Madrid, 1926. 
11 Ganzslez Palencia, A., Op. cit., Indice. 
12 González Palencia, A., Ibidem, pág. 117. 
ARTE MOZARABE Y ARTE MUDEJAR 121. 
Esta breve vista panorámica de ;a España de las dos vertientes, 
la islámica y la cristiana posterior a 1085, nos invita a buscar el 
punto de partida de esa arabización de los mozárabes toledanos 
que, exceptuado su culto, se comportaban como musulmanes en el 
siglo XIII. 
En Toledo esa arabización debió comenzar de manera formal 
en 320/932, año en que 'Abd al-Rahman I I I  consiguió poner fin a 
la rebeldía de los mozárabes frente a la autoridad central de Córdo- 
ba l3. Inmersa en la sociedad islámica, ¿qué participación tuvo esa 
minoría cristiana en la formación y consolidación del Arte Hispano- 
musulmán? 
Es cierto que no se puede calificar de mozárabe el Arte Curdo- 
bés del Emirato ,(sig.os IX y primera mitad del x), aunque todo 
él estuviera caracterizado por la impronta de la tradición visigoda- 
H. Terrasse ha escrito de este primer arte h i s p a n ~ - m ~ ~ ~ l m á n :  
"el primer arte omeya debe mucho a la tradición visigótica; he- 
reda el empleo exdusivo del arco de herradura, el gusto por las 
construcciones de piedra tallada; su primer arte floral, vigoroso 
y de excepcional riqueza ornamental, es visigodo. Estos elementos 
y tendencias son los orfgenes mismos del Arte Hispano-musulmán, 
y gracias a ellas éste conservará su poderosa originalidad, permi- 
tiéndole asimilar todos los influjos orientales posteriores sin lle-- 
gar a perder su personalidad"14. Destaca este autor el papel im- 
portante que les tocó realizar a los mozárabes en la sociedad islá- 
m í c o m o  portadores y conservadores de la civilización visigo- 
da 15. 
En una España arabizada que tiene a gala respetar la tradi- 
ción artística de su suelo -en la mezquita aljama de Córdoba se 
reutilizaron pilastras y capiteles 'de viejos templos visigodos des- 
truidos- ALámina 111) ¿cómo y en qué medida los mozárabes de Cór- 
doba contribuyeron a la formación del Arte del Emirato y, luego, 
sobre todo, a la espléndida floración del Arte Califal? 
Antes de entrar en el problema recordemos, a título de com- 
paración, que en Toledo, tras el año 1085, alfareros, carpinteros, 
ladrilleros, constructores y decoradores eran de condición musul- 
mana, es decir, mudéjares. Entonces, estos mudéjares, portadores 
de la cultura y el arte hrabe, aventajaban a los cristianos en el 
ejercicio de las axtes. En esta apreciación pesan más razones his- 
u Uvi-Provencal, E., España musulmana hasta la calda del Califato, en His-. 
toria de Espaiia, dirigida por R. Menéndez Pidal, tomo V; p. 277. 
14 Terrasse, H., LJEspaqne musuúmm et Z'héritage wisigothique, Extrait des 
Etudes &Orientalisme dédiées á la mémoire de Lévi-Proven@. Paris 1962; p. 765- 
1s Ibidem, p. 759. 
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tóricas y de cultura que estimulos económicos: no es la baratura 
,del material -ladrillo y yes* y de la mano de obra del pueblo 
sojuzgado la causa principal de la continuidad en Toledo del arte 
islámico durante cuatro Largos siglos; por el contrario, Toledo y 
los reyes cristianos se dejaron fascinar por las corrientes cultu- 
rales y artísticas que irradiaban, aunque mermadas, del pasado Ca- 
lifato de Córdoba. 
Paralelo al proceso mudéjar, en el que lo musulm&n se cris- 
tianizaba por obvias razones de convivencia, figura el comporta- 
miento de los mozárabes, herederos de la cultura y el arte de la 
España visigoda. Cuándo, cómo y dónde se llevó a cabo la arabiza- 
ción de estos cristianos viejos? Hoy podemos abordar el problema 
con más elementos de juicio. 
Las campañas arqueológicas realizadas en Madinat al-Zahra' es- 
tos últimos años culminaron con la exhumación de la mezquita 
.aljama de la ciudad palatina 16. Levantada en 941-42, aparecieron 
en ella capiteles decorados con espigui!las y otros motivos f!orales 
.arcaizantes ejecutados por el procedimiento del bisel, temas y téc- 
nica de ascendencia visigótica y romana (Lámina IV). 
En las terrazas sitas por encima de la mezquita excavada y del 
"Salón Rico" de 'Abd al-Rahman 111 hallamos recios cimacios de 
mármol adornados con motivos visigodos hechos igualmente a 
;bisel (figura 3) .  Cimacios con esa misma decoración fueron encon- 
trados en la Alcazaba de Málaga (Lámina 111). De no conocer la 
procedencia de todas estas piezas es probable que las hubiéramcs 
tomado como obras visigodas, como las que hoy se exhiben en los 
museos o esas otras reutilizadas en mezquitas cordobesas y toleda- 
nas. ¿Significa ello que al promediar el siglo x el Arte del Califato 
busca inspiración en el Arte Visigodo caído ya en dewso? Más 
bien, pienso, esas piezas así labradas no dejaron de trabajarse en 
el tiempo que media entre el siglo VIII y la primera mitad del 
siglo x. 
Ambiciosa era la empresa de levantar toda una ciudad palati- 
na como Madinat al-Zahrii'. Pensando que el Arte Cordobés del 
siglo x se sitúa al Anal de la llamada época de formación del Arte 
Hispano-musulmán, cuesta trabajo admitir que Córdoba estuviera 
preparada entonces para realizar la gran obra de Madinat al-Zahra', 
de grandeza poco común para aquellos tiempos, grandeza cimen- 
tada en influencias diversas, locales y orientales (flgura 4), las 
que ahora concurren con carácter de excepción en el "Salón Rico" 
de al-Nasir. Sin embargo, fué así; surge la ciudad y, según nos 
16 Pavón Maldonado, ~as i l io .  Memoria de la excavacidn la mezquita de 















124 BASILIO PAVON 
h. 4. - Siluetas, en piedra arenisca. de cervatos emparejados (s. x). Madinat al-ZahrE'. 
En el Arte Caiifai, la influencia oriental es más intensa en la cerámica doméstica, marfiles 
y en esta excepcional pieza aparecida en recientes excavaciones. 
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dice al-Maqqari, en corto espacio de tiempo. Aíirma este autor que 
la mezquita aljama de Madinat al-Zahrii' se levantó en cuarenta 
y ocho días 17. En principio, como afirmé en otra ocasión l8 esta 
brevedad de tiempo puede explicamos la simplicidad y labras ar- 
caizantes de los capiteles aparecidos en la mezquita, piezas ejecu- 
tas con cierta ligereza si las comparamos con los capiteles de már- 
mol, de soberanas labras, que los tallistas califales venían haciendo 
desde el año 932, como lo acredita un capitel aprovechado en el 
Alcázar de Sevilla Ig. 
NO es fácil admitir que los capiteles del único edificio religioso 
enclavado en Madinat al-Zahr5', ciudad suntuosa por excelencia, 
sean fruto de una simple circunstancia de tiempo. Los cimacios 
decorados con espiguilla visigodas, de impecable ejecución esta 
vez, encontrados en las terrazas superiores, cuyos palacios son con- 
temporáneos del "Salón Rico" (953) m, prueban que el visigotismo 
de la mezquita excavada no era un hecho aislado en Córdoba, sino 
que se trata de una supervivencia más del arte visigodo que, en ma- 
yor o menor escala, persistía en la primera mitad del siglo x. 
Ante los documentos artísticos expuestos podemos hoy escri- 
bir de Madinat al-Zahr5' en estos términos: se dan cita en ella 
tradición bajorromana, visigotismo e influjo 'abbiisi. 
iVisigotismo 6 mozarabismo? G. Maqais reparó ya en la posi- 
bilidad de que artistas mozárabes trabajaron en Madinat al-Zahra', 
tesis mantenida cuando no habían salido a la luz las piezas que 
nosotros exhibimos aqui 21. El papel de mantenedores de la tradición 
visigoda, por todos los historiadores predicada, que les tocó de- 
sempeñar a los mozárabes de Córdoba,, y las piezas aparecidas en 
la ciudad palatina no dejan ya lugar a dudas: en Madinat al-Zahrá' 
trabajaron tallistas mozárabes. 
Peregrina sería esta afirmación si a ese arte mozárabe no su- 
piéramos darle sus precedentes, dentro del siglo =. Así tenía que 
ser. En el siglo IX se tenía el hábito de aprovechar piezas visigo- 
das en las mezquih de nueva planta. Esta costumbre se dió en 
l7 Al-Maqqañ, AnaIdctes, tomo 1; p. 191. 
Is Pavón Maldonado, Basilio, Op. cit.; p. 10. 
l9 Torres Balbás, Leopoldo, Arte Califal; p. 670. 
Ocaña Jirneng Manuel, Inscripciones árabes descubiertas en Madinat al- 
en 1944, en ALArldalus, X, 1945; pp. 154-159. 
M-is, G.. L'mchitecture musulmane d'OccideBt. Wns, 1954; pp. 177-178. 
h ~ 6 r e s e  l cirnacio de Madinat al-Zahe de la figura 3 con piedras labradas de 
la iglesia visigoda (s. m) de San Salvador de Montelios, en Braga (Portugal); ver 
Mmez Moreno, Manuel, primicias del arte cristiano español, en Archivo Espa- 
601 del Arte. 1966 (Lám. ~11). Esas piezas tienen idéntico dibujo geométrioo 
con vegetales de tres hojas intercalados. 
Gómez-Moreno, Manuel, La Mezquita Mayor de Tudeh. Psmplona, 1941; 
la arquitectura islámica de Córdoba y Toledo. Construida en el 
siglo nr, la mezquita de Tudela (Navarra) tuvo capiteles, esta 
vez hechos ex-profeso, con decoraciones a bisel, los que se anticipan, 
con las naturales diferencias que impusieron los tiempos, a los 
capiteles nuevos de Maciinat al-Zahrá, (Lámina V); pero, además, 
capiteles hallados en Córdoba, fechados en el reinado de 'Abd al- 
Rahmiin IIU, tienen labras idénticas a las de los capite:es de la 
mezquita palatina. 
GómesMoreno recreó el Arte Mozárabe del Norte de la Penín- 
sula en su estudio Iglesias MozdrabesZ4. En esta obra se estudian 
los templos cristianos de la mitad norte de la Meseta, construi- 
dos por los mozárabes emigrados de al-Andalus en los siglos nr 
x y XI. Gracias al esfuerzo de Gómez-Moreno podemos hoy ha- 
blar de un arte mozárabe desligado del Arte Cordobés que le 
diera vida. Los capiteles de esos templos fueron labrados por el  
procedimiento dei bisel; tales son los capiteles de las iglesias 
de San Román de Homija, pórtico de San Miguel de Escalada, 
Santiago de Peñalba, asi como otras piezas procedentes de Vilanova 
(Lámina V). Temas florales y alguna celosia de estas iglesias se 
relacionan muy estrechamente con la nueva decoración aparecida 
en la mezquita aljama de Madinat al-Zahrá" 25 (Lámina VI). 
Las labras de bisel siguieron dando vida a piedras cordobesas 
de la mitad del siglo x, si bien en ese tiempo el biselado tiende a 
desaparecer. Félix Hernández lo estima extinguido en tiempos de 
Almanzorm; pero fuera de Córdoba todavía va a sobrevivir al 
siglo x, en tierras de Cataluña. Se empleó aquf dicha técnica, con 
carácter exclusivo, en los capiteles de Santa Maria de Ripoll, de 
San Pedro de Roda y en otros aprovechados en el Ayuntamiento 
de Comellá m (Lámina Vii )  . Gómez Moreno piensa que estos capi- 
teles derivan de los de las iglesias mozárabes de la Meseta, y Félix 
Hemández escribe refiriéndose a ellos: "Ese modo de hacer o tiene 
procedencia no andaluza, o si procede de Córdoba ha de referirse 
a un influjo producido en momento anterior, en cuarenta o cin- 
Gómez-Moreno, Manuel, Ars Hispaniae, 111; pp. 4450, figs. 58 y y Pavón 
Maldonado. Basilio, Nuevos capiteles califales en Sevilla, a A l - ~ U S ,  XXXI, 
1966; pp. 353-363. 
24 Gómez-Moreno, Manuel, Iglesias mozBmbes. Arte espaíiol & los siglos IX 
a XI, 2 volms. Madrid 1919; y Ars Hipaniae, 111; pp. 355409. 
3 Wvón Maldonado, Basilio, Memoria d .  la excavación de & m q u i t u  & 
Madinat al-Zahra (Velázquez Bosco, Ricardo, vi6 ya ornamentación visigótica y 
motivos del arte mozárabe en lo que 61 llamó "primer estilo de medinat al-Zahra": 
Medim Archara; pp. 5657). 
25 Hernández Jiménez, F e ,  Un aspecto de & influencia del Arte Califa1 en 
Cataluñu (basas y capiteles del siglo xr), en Archivo Espmr701 de Arte y Arqueob 
@a. 1930; p. 25. 
n Her'nández Jiménez, Féiix, Op. cit. 
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cuenta afios antes a este del que vengo ocupándome, encontr&n- 
dolo ya implantado en el tailer de Ripoll los artistas que fueron 
allí a trabajar para el Abad 0liva"B. 
Los nuevos capiteles y cimacios aparecidos en Maüinat al-Zahrá' 
apoyan esta última tesis de Félix Hernández; es decir, el biselado 
cordobés que existía aún en Códoba en el siglo nr, perdura en la 
ciudad durante el siguiente siglo, habiéndose iniciado en aquel, 
gracias a los mozárabes andaluces, la expansión hacia el Norte, 
de donde pasaría a Cataluña; aquí se mantendrá hasta el siglo m. 
También es probable que su presencia en Cataluña dependa en 
Parte de la llegada ailí de nuevos mozárabes andaluces. 
Dando por admitida la tesis de que artistas mozárabes traba- 
jaron en Madinat al-Zahrá', estos debieron actuar con mayor in- 
tensidad en la mezquita palatina y en los edificios, contemporá- 
neos del "Salón Rico", de las terrazas superiores. Pero en dicho 
salón y en los palacios que se adjudican a al-Hakam 11, el "moza- 
rabismo", el arte del Bajo Imperio, que en ese momento adquiere 
relevante papel, y los influjos 'abbasíes terminarán mezc:ándose; 
esta fusidn resultó ser tan perfecta que es difícil reconocer en ella 
la huella visigótica. Por ello, dejándonos conducir por el arte de 
este momento, apreciamos que al mediar el siglo x los tallistas 
mozárabes alcanzaron su nivel más elevado de arabización; o lo que 
es lo mismo, desde los tiempos del Emirato, artistas cristianos venían 
participando en la formación del arte cordobés, prolongándose 
su actividad hasta la época del Califato. Mmárabes y musulmanes 
estaban haciendo un mismo arte ". 
Nos ocupamos ahora, aunque sólo sea por encima, de los mozá- 
rabes huidos a la Meseta Norte, para pasar luego a los mozárabes 
de Toledo. Gómez-Moreno ha escrito: "...la arquitectura mozárabe 
es la que cultivó el pueblo espafiol sometido a los árabes, pero con- 
servando su religión e instituciones en cuanto era posible". Ha de 
ser, pues, -agrega este autor- un consorcio de elementos tradi- 
cionales latinegodos y de otros árabes, alcanzando su cronología 
hasta el siglo XII, cuando las invasiones africanas y especialmente 
la almohade llegaron a raer de la sociedad arabizada espafio:a todo 
elemento de convivencia con cristianos y j u d i ~ s " ~ .  
"Resulta natural -prosigue Gómez-Moreno- que no hubiera 
quedado ni una iglesia en el territorio mantenido bajo dominación 
musulmana hasta el siglo x m  y que en la zona liberada antes 
28 ibiüem; p. 27. 
3 Pavón Maldonado, m do. Los mármoles & Madinat al-Zahrá' tras las 
UtiWUZs excavaciones, en Archiao Español & Arte (Número-Homenaje a Don Ma- 
nuel Gómez-Moreno). 1969. 
Gbmez-Moreno, Manuel, Ars Hispmtiae, 111; p. 355. 
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poquísimas escapan a incursiones guerreras, sobre todo las de 
Alrnanzor, cuando era gloria del islam d e s t ~ i r l a s " ~ ~ .  
Según GómezMoreno, las iglesias que pudieron escapar a las 
incursiones devastadoras árabes son la iglesia nipestre de Bobas- 
%roa, en Andalucfa, y la iglesia de Santa María de Melque, en 
tierras toledanas 33 (Lámina m). Ahora se viene hablando que esta 
última iglesia fue templo visigodo ". 
Distantes de, Córdoba, los mozárabes emigrados de al-Andalus 
levantan sus iglesias norteñas inspirándcse en el arte cordobés del 
Emirato; es decir, emplean sillares, arcos de herradura recuadra- 
dos por alfices, almenas decorativas de dentellones agudos y los 
capiteles trabajados por el procedimiento del bisel. Es importante 
reparar en que, hecha la excepción de los arcos, esos elementos no 
figuran en Toledo. 
En mayor o menor escala, hasta aquí nos ha sido posible 
Pro existencia de un arte mozárabe dentro y fuera de 
la 1 nusulmana. En Toledo no ocurre 19. mismo. Los proble- 
m a  on más complicados, ya que ni los textos árabes ni los 
cfi-criarus, ni el propio arte de la ciudad en su etapa islámica nos 
proporcionan argumentos en los que podamos apoyar la existencia 
allf de un arte mozárabe. Sin embargo, con los precedentes expues- 
tos, hisMricos y artísticos, y con el auxilio, a título de comparación, 
.del arte mudéjar de la ciudad, vivo testimonio de un pasado tan 
próximo al de los mozárabes, podemos ir al problema con cierta 
esperanza de despejarlo. 
En Córdoba el visigotismo o mozarabismo, tan estrechamente 
vinculado, como vimos, a la llamada época de formación del arte 
hispano-musulmán, era poco menos que suplantado, con rapidez 
increíble, por el Arte Califa1 del "Salón =co7*, hasta el punto de 
que en este edificio no podamos ver ya claras las huellas del arte 
visigodo; ello es, en nuestra opinión, consecuencia de la arabiza- 
ción progresiva que venian padeciendo las artes locales. Toledo, 
en su vertiente musulmana, no tiene paralelo igual; los edificios 
toledanos levantados en los siglos RK y x se mantienen en la línea 
de aprovechar piedras labradas visigodas o del Bajo Imperio, 1í- 
nea que fué abandonada en Córdoba en los primeros años del si- 
glo x. En Madinat al-Zahr5' no se reutilizaron más piezas anti- 
guas que los sarcófagos del Bajo Imperio. Esta linea se prolonga- 
rá en Toledo hasta el siglo m, a travhs de las iglesias y palacios 
de los mudéjares. 
31 Gómez-Moreno, Manuel, Ars Hispaniae ,  111; p. 355. 
32 Gómez-Moreno, Manuel, Ars Hispaniue, 111; p. 355. 
33 Gómez-Moreno, Manuel, Ars Hispaniae, 111; pp. W357. 
M Desconozco si tal afirmación ha sido escrita y demostrada 
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Al visigotismo en activo en la Córdoba de los siglos IX y x se 
contrapone en Toledo, durante ese mismo tiempo, un visigotismo 
de acarreo, piedras visigodas reutilizadas sin criterio alguno en 
mezquitas e iglesias (Lámina Vi i I ) ,  construidas sólo con ladrillos y 
mamposteria encintada. Piedras aprovechadas, ladrillo y mampos- 
tería serán los materiales de la arquitectura toledana durante la 
denominación árabe y la cristiana posterior a 1085. 
Conquistada Toledo por los árabes, su población mozárabr re- 
zará y habitará en los edificios visigodos subsistentes en la ciudad, 
los que ya en el siglo x fueron suplantados por la nueva arqui- 
tectura islámica que llegaba de Córdoba. Sometidos los mozárabes 
rebeldes a la autoridad central de Córdoba en 932, Toledo se abre 
de par en par a los influjos cordobeses, los que como es lógico 
imaginar, se harían notar con mayor intensidad en la segunda 
mitad del siglo, como consecuencia del esplendor que adquiría 
Madlnat al-Zahrii'. La arqueología aporta pruebas contundentes a 
este respecto; existen capiteles en el Museo Arqueológico Provin- 
cial de la ciudad cuyas decoraciones son réplica de las de los capite- 
les del Califato de Córdoba. Estos parentescos se aprecian en un 
capitel de dicho museo fechrtdo en 951-5235; otro, de orden co- 
rintio, enseña temas florales idénticos a los aparecidos últimamen- 
te en Madinat al-Zahr5' 36. Nuevos esquemas florales y g~~métricos 
aparecidos ahora en la ciudad palatina se ven reproducidos en ye- 
serías y aliceres de madera toledanos fechados en los siglos XI y 
(figura 5) 37. FStas últimas piezas hablan por si sólas del éxito 
que alcanzó el arte cordobés en la Toledo de los siglos x y XI. Al 
finalizar el siglo x, año 999, se levanta b mezquita de Bib al-Mar- 
dum, en donde se imitaron las bóvedas de crucería de los tramos 
cupulados de la mezquita aljama de Córdoba. según la ampliación 
realizada por el Hakam II3. 
Toledo, como vemos, dependió en cultura y arte de Córdoba a 
partir del aflo 932, hasta el punto de que podamos afirmar que To- 
ledo, en el siglo XI y primera mitad del m, era más cordobesa que 
la mima Córdoba, en donde, en esos mismos siglos, se constniian 
edificios con los estilos que introdujeron los almorkvides y los al- 
mohades, estilos que no llegarfan a Toledo y su comarca hasta las 
últimas décadas del siglo xn. 
Esta larga permanencia del arte cordobés en Toledo, del que se- 
guirá viviendo la ciudad en su etapa mudéjar, descansará, en nues- 
35 Gómez-Moreno, Manuel, Ars Hispaniae, 111; p. 212, fig. 270 b. 
Pavón Maldonado, Basilio, Analogíns entre el Arte Califa1 de  Cdrdoba y la 
Mezquita Mayor del Cainum del siglo xr en cuadernos de  la AIha?nbm, núm. 4. 
1970; pp. 21-38. 
37 Pavón Maldonado. Basilio, Memoria . . . 
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tra opinión, en estos dos hechos: uno es el trasplante a Cuenca, 
ciudad dependiente en el siglo XI del reino Taifa toledano, de los 
talleres de marfil cordobeses 39; el otro es ei éxodo de mozárabes 
andaluces a Toledo durante la primera mitad del siglo xx; mozára- 
bes arabizados en lo que a su actividad artística se refiere, se- 
gún vimos en  Madinat al-Zahrá. Y esta dispersión de tallistas o 
escuelas cordobesas a lo largo y lo ancho de la geografía peninsu- 
lar daría pronto un fenbmeno importante del que no podía estar 
ausente Toledo: en el siglo XI desaparecen los regionalismos artís- 
ticos, produciéndose, en consecuencia, la unidad en las artes plás- 
ticas de la Península. 'Zaragoza, Toled'o, Granada, Málaga y Córdo. 
ba tienen unas yeserias de temas y técnicas muy afinesa. Dicha 
uniformidad, se deberá, en buena parte, a esos mozárabes emigrados 
de Córdoba, como tambien mozárabes del al-Andalus huidos a la 
España del Norte cuando las invasiones alrnorávide y almohade, 
debieron influir en que el arte de estos pueblos llegara a Toledo y 
a la Huelgas de Burgos, al finalizar el siglo xrr41. 
En Toledo, La cultura y el arte del pueblo islámioo se sobrepuso 
a la tradici6n visigoda. Sin embargo, documentos medievales cris- 
tianos nos hablan de seis iglesias mozarabes existentes intramuros 
de la ciudad: San Marcos, San Torcuato, Santa Justa y Rufina, 
San Sebastián, Santa Eulalia y San Lucasd2. Aunque muy reforma- 
das, de ellas nos han llegado las tres últimas y tan sólo restos de 
la parroquia de Santa Justa y Rufina. El título de mozárabes 
de estos templos, ¿se refiere sblo al culto visigodo que ejercían en 
ellas los mozárabes de la Toledo posterior al año 1085, o afecta el 
vocablo también a las arquitecturas medievales que de ellas nos 
llegan, consideradas estas como obras de los mozárabes? Y en este 
Último caso, ¿son ellas de la época de la dominacibn musulmana 
o de la Toledo de la época mudéjar? 
El arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada refiere que en Toledo 
había nueve iglesias con culto durante la dominación musulmana: 
las seis mozárabes citadas y otras tres, desaparecidas ( D e  Rebus 
HEspaniaie, lib. IV, cap. 3). 
El arco de herradura y piedras visigodas labradas existentes aún 
en el actual templo de Santa Justa y Rufina, dice Torres Balbás 43, 
39 Góma-Moreno, Manuel, Ars Hispaniae, 111; p. 302. 
40 Terrasse, H. Notes sur I'art des Reyes de Taifas, en Al-Andalus, XXX, crdn. 
Arq. LVI, 1965; p. 179. 
41 Torres Balbás, ~Leopoldo, Las yeserám descubiertas recientemente en las 
HWlgas de Burgos, en Al-Andalus, VIII, 1943; pp. 209-254. 
42 Crdnica del rey don Pedro por do.1 Pedro bó;ez dl. Ayala, rn Crónica de 
los Reyes de Castilla, edc. Rossell, tomo 1; Maürid, 1875; caps. XVII y XVIII; 
pp. 414422; y González Palencia, A., Los ntozárabes de Toledo en los siglos XII y 
XILI, volumen preliminar. 
43 Torres Balbás, Leopoldo, Arte Califd; p. 615. 
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justificarían la existencia allí de una iglesia mozárabe levantada 
durante la dominación musulmana; en este caso tenemos un claro 
ejemplo, de excepcional importancia, de templo mozárabe encla- 
vado en medio de la medina. 
Muy reformada, la iglesia de San Sebctstián, cuyo primitiva 
orientación sur fue cambiada por la actual norteM, en la época de 
los mudéjares, es la que más probabilidades tiene de haber sido 
templo mozárabe durante la dominación musulmana. Los docurnen- 
tos mozárabes de Toledo la dan como existente en 118145 (Lámi- 
na IX). 
San Lucas y Santa Eulalia, templos citados también en los do- 
cumentos to:edanos hacia los últimos años del siglo X I Z ~ ~ ,  son, a 
juicio de Gómez-Moreno, erigidos por los mudejares 47 (Láminas IX 
y X). Ambas Iglesias tienen los iibsides planos y las mismas venta- 
das de la nave central del templo mudéjar de San Román, refor- 
mado por don Rodrigo Jiménez de Rada en el año 1221 48 (figura 6 y 
Lámina IX). 
San Lucas y Santa Eulalia, ¿existían ya en la Toledo de la do- 
minación musulmana como sostiene Jiménez de Rada o son pro- 
ducto de radícales reformas realizadas por los mudejares sobre vie- 
jos cimientos visigodos? Este caso ocurrió en  San Román, donde 
Jiménez de Rada modificó total o parcialmente un templo de San 
Román más antiguo, ubicado donde el actual, del año 1125 49 (Lá- 
mina XI). Y lo mismo ocurriría en Santa Lieocadia extramu- 
ros, iglesia levantada en el siglo XIII por mudéjares50, pero donde 
existió una basílica Visigoda; restos de ésta están depositados en 
el Museo Arqueológico Provincial de la ciudad. 
Según los documentos mozárabes de Toledo, las iglesias mozá- 
rabes de San Lucas y Santa Eulalia existían en el siglo m, si bien 
M Gómez-Moreno, Manuel, Arte mtodéjar toledano; p. 6. 
45 GOnzSlez Palencia, A., Los mozárabes de T ~ l e d o  ... Indice, núm. 400. 
46 González Palencia, A., Los mozárabes de ToWo..  ., volumen preliminar; 
PP. 187-199. 
47 Gómez-Moreno, Manuel, Arte mudéjar toledano; pp. 6 y 7. 
48 Gómez-Moreno, Manuel, Arte mudéjar toledano, p. 7 (el templo de  San Ro- 
mán está tratado también con rigor científico por Torres BalbBs, Leopoldo, en 
Por el Toledo mudéjar (Al-Anüulus, XXIII ,  1958; pp. 424-4401, por Camón Aznar, 
José, en Pinturas murales de San Román de Toledo (Archivo Español de Arte, 
1942; pp. 50-581, La iglesia de San Román de Toledo (Al-Andalus, crón. Arq. IX, 
1941) y en Pintura románica espzñola (Goya, julio a diciembre; pp. 179-228), y 
por Pavón Maldonado, Basilio, en Iglesia mudéjar desconocida en la provincia 
de Toledo (ALAltaalus, XXVII, 1962; c r h .  arq. L; pp. 232-2441. 
49 González Palencia, A., Los mozárabes de Tole do... Indice; pp. 375-383, nú- 
mero 1012. 
m Gómez-Moreno, Manuel, Arte mudéjar toledano; p. 9 (la llama este autor 
ermita del Cristo de la Vega); Parro en Tole& en la mno dice que esta ennita 
se levantó en 1162 (tomo 11, pp. 331-332). 
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los estudios arqueológicos que de ellas hiciera Gómez-Moreno no 
parecen estar de acuerdo con la antigüedad que las da Jiménez de 
Rada. Para Gómez-Moreno esos templos encabezarían la larga lista 
de iglesias mudéjares, junto con la mezquita de las TorneríasS1 
(Lámina XIT) . 
Aunque sin título de mozárabe, la iglesia de San Andrés ha de- 
jado de ser un enigma de la mqueología toledana; en estos últimos 
años ha sido limpiada de los aditamentos modernos que desvirtua- 
ban su fisonomía medieval. Ello ha significado un notable avance 
en el planteamiento de las iglesias mozárabes toledanas de que ve- 
nimos ocupándonos. En la iglesia de San Andrés aparecieron, hacia 
los muros de los pies, dos ricas pilastras visigodas. 
Los documentos mozárabes nombran el templo de San Andrés 
en 115651. Descubierta ahora en las obras de limpieza, su portadita 
enseña organizacidn y elementos decorativos acordes con el año 
señalado (Láminas - XIV - XV) ; es más, estos elementos nos 
permiten acercar aún más este templo al año 1085. San Andrés se 
sitúa, por tanto, a la cabeza de las iglesias mudéjares toledanas, sin 
que podamos ver en ella indicios para creer que allí hubo anterior- 
mente una mezquita. En resumen, el templo de San Andrés viene 
a hacer más antiguas las parroquias mozárabes de San Lucas y 
Santa Eulalia. Pero, ¿fueron éstas ya mozárabes durante la domi- 
nacion musulmana? Es este un problema que está por resolver. 
en espera de nuevos hallazgos. Pero si interesa destacar su paren- 
tesco con las iglesias mozárabes de la Meseta Norte. 
San Lucas y Santa Eulalia tienen ábsides planos, y sus ventanas 
de la nave central, como las de San Andrés, se espacian a interva- 
los regulares (figura 6) ; semejantes estructuras aparecen ya en las 
iglesias mozárabes del Norte levantadas en el siglo IX, en algunas 
de las cuales vemos, como en las toledanas, crucero no destacado al 
exterior 53 (figura 7). En los dos casos dichas estructuras pudieron 
derivar de templos paleocristianos o visigodos. 
La arquitectura cristiana toledana anterior al siglo XIII será, 
Pues, el resultado de fundir las plantas y alzados de los templos 
visigodos y mozárabes con los materiales constructivos y elemen- 
tos decorativos de la arquitectura islámica. 
El procedimiento de construir con ladrillo y mampostería en- 
cintada era conocido en ambas mesetas con anterioridad a la mez- 
quita del Cristo de La Luz, en donde ese procedimiento adquiere 
51 Gómez-Moreno, Manuel, Arte mudéjar toledano; pp. 6 y 9. 
52 González Palencia, A., Los mozárabes de Toledo ..., volumen preliminar, 
p. 184. 
53 Gómez-Moreno, Manuel, Ars Hispanlae, 111 (me refiero concretamente a 
1% iglesias mozárabes de San Miguel de Escalada, Santa María de Bamba y Santa 
María de Leb;efia; pp. 355-392). 
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FIG. 6. - Iglesias medievales toledanas. A, templo mudéjar de San An- 
drés; B y C, templos mozárabes de Santa Eulalia y San Lucas (estos 
dibujos no reproducen exactamente las iglesias toledanas; se han monta- 
$do para que el lector pueda seguir mejor la evolución de los templos, 
eliminándose de ellos irregularidades y aditamentos. 
FIG. 7. - Planta y sección del templo rnozárabe de San Miguel de Escalada 
(León). Según Gómez-Moreno. 
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una perfección hasta entonces desconocida. Perfectamente defini- 
do en la mezquita toledana, pasará a las construcciones de los mu- 
déjares. Veamos los más remotos precedentes de las fábricas del 
Cristo de :a Luz. Alfonso 111 construyó la plaza fuerte de Zamo- 
ra  con ayuda de tránsfugas cristianos toledanos (839) ". La iglesia 
paleocristiana, aún sin explorar, de las Tamujas en el pueblo 
toledano de Malpica de Tajo, tiene muros de mamposteria encinta- 
da, cuyas zonas horizontales miden de 30 a 40 centimetros de a -  
tura, medidas que permanecieron en los edificios toledanos musul- 
manes y mudéjares. En la Historia Silense, Fernando 1 se refiere 
, que después de unas incursiones por tierras de Portugal envió cau- 
tivos moros a que trabajasen en las iglesias del Norte. Una colonia 
de ladrilleros pobló en el siglo x el lugar de Quintana, cerca de 
León 56. 
En el siglo x, Toledo no conoce'otra arquitectura que la fabri- 
cada con ladrillo y mampostería encintada. ¿Cómo saber qué igle- 
sias toledanas, levantadas todas con esos materiales, son fabrica- 
das por mozárabes y cuales son obras de .os mudéjares? Ailnque 
descendiéramos a los detalles -dimensiones de ladrillos, tendeles, 
altitud de las zonas de mampuesto, etc.- no alcanzaríamos la es- 
perada distinción, como tampoco se ha  conseguido diferenciar las 
fábricas de la dominacióa musulmana de las de los templos mudé- 
jares del siglo m; de ahí nuestra duda en admitir la existencia de 
una mezquita en San Andrés. 
La conclusión es que mozárabes, musulmanes, mudéjares y ju- 
díos coincidian en el procedimiento empleado en la erección de sus 
templos. 
Recordemos 'a importancia del afio 932, en que, como se vió, em- 
pieza la arabización de los mozárabes toledanos. A pesar de que 
Córdoba y Toledo difieran en la manera de construir, ambas ciu- 
dades nos presentan idénticos problemas: ¿la actividad artística. 
de mozárabes y musulmanes en el siglo x discurria por los mismos 
cauces islámicos? En uno y otro caso la contestación es afirmati- 
va. Por ello, los templos mozárabes de Toledo fueron levantados 
por cristianos viejos. Si estas ig:esias se erigieron antes o no 
del afio 1085 es otro problema. La iglesia de San Andrés ha  venido. 
a hacerlas más viejas, pero sin que la ciencia arqueológica pueda 
precisarnos más esa antigüedad. 
3 Lévi-Proven@, E., Espafin musuimuna hnntu in mida del Califalo de Cbr-. 
doba, en Historia de E~pañn,  p. 119; y Torres Balbss, hpo ldo ,  Ars Hisp~niae ,  
IV; p. 217. 
55 Wma-Moreno, Manuel. Ptimicias del Arte Cristiano español; p. 109 (se 
refiere el autor a una villa romana con su baño, mosaicos y bbsides. La iglesia. - - -  - ~ -  
a que me refiem se encuentia a unos 500 metros de las ruinas romanas). 
3 Torres Balbás, Leopoldo, Ars Hispanim, IV; p. 257. 
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A continuación de las iglesias mozárabes de testeros planos, en 
los primeros años del siglo xm, se erigen en Toledo nuevos tem- 
plos de testeros curvos o poligonales importados de la Submeseta 
Nortes7. Ejemplos representativos de este nuevo tipo de iglesia son 
San Rmán ,  Santa Leocadia extramuros, Santa Leocadia intramu- 
ros, ampliación de la mezquita del Cristo de la Luz y Santiago del 
Arrabal (Láminas XVI-XVII) . Gómez-Moreno ha  escrito de estos 
templos: "la importación de este género de iglesias desde la mese- 
t a  Norte a Toledo representa el predominio aquí de la población 
allegadiza cristiana sobre la mozárabe, y ello sería en la primera 
mitad del siglo XIII"~~.  Pero hay que considerar que persistieron en 
ellos los programas de portadas creados en la dominación musulma- 
na (Lámina XVm) . 
FIG. 8 .  - Planta y alzado de Santiago del Arrabal (siglo xnr). Toledo. 
Dibujo B. Pavón. 
En el siglo XIII asistimos a un hecho de transcendentales conse- 
cuencias: Fernando 111 El Santo pone la primera piedra de la ca- 
tedral gótica toledana. El arte islámico lentamente se occidentaliza; 
este proceso alcanza su nivel cristiano más elevado en el siglo XIV, 
reinando en Castilla don Pedro 1. Efectivamente, Santa Eulalia y 
8an P,omán9 son templos más musulmanes que la iglesia de San- 
tiago del Arrabsl, en donde aparecen ya arcos ojivales (figura 
8)  ; las yeserías del Monasterio de las Huelgas de Burgos 60, hechas 
57 Torres Balbás, Leopoldo, Ars Hispaniae, IV; pp. 256-264. 
56 Gdmez-Moreno, Manuel, Arte mudéjar toledano, p. 8. 
59 Torres Balbás, Leopoldo, Por el T o l d o  Mudéjar; pp. 434-436. 
* Torrés Balbás, Leopoldo, Les yeserfas descubiertas ... en b s  Huelgas ... 
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por mudéjares toledanos al finalizar el siglo XII (figura 9), son 
más islámicas que las yeserías de la sinagoga toledana del Trán- 
sito (1357) y las de los palacios de Tordesillas (Valladolid), donde 
vemos hojas de parra y de higuera extraídas del repertorio gó- 
tico (figuras 10 y 11). Figuran en esas yeserias sirenas y centau- 
ros, ciervos y leones afrontados, animales arrancados indistinta- 
mente de obras musulmanas del siglo x y de los capiteles de las 
catedrales góticas. En las yeserias del palacio mudéjar que se manda 
construir don Pedro, dentro del alcázar de Sevilla (1362), decorado- 
res mudéjares de Toledo se dedicaron a representar diversas esce- 
nas caballerescas y pasatiempos de alquimia y caza, cuyos modelos 
proceden de los marfiles galos de principios del siglo x1v61 y de 
la Crónica Troyana, libro miniado por artistas cristianos en la in- 
fancia de don Pedro 62 (Láminas XM-XX-XXI). 
Esta occidentalización que venimos notando en el arte islámico 
dió lugar a una obra de excepcional y delicadísima composición: 
los frisos del palacio toledano de Suero Téllez, hoy Seminario Me- 
nor 63. Vemos en ellos personajes árabes de ambos sexos, copiados, 
y luego transformados en personas musulmanas, de las miniatu- 
ras cristianas contemporáneas (figura 12); estos frisos se incor- 
poran así al ciclo pictórico del gótico, dentro del cual se estudian 
las pinturas que cubren las bóvedas de la "Sala de Justicia" de la 
Alhambra, hechas en los últimos años del segundo reinado de Mo- 
hammed V 74 (Láminas XXII-XXIII) . En dichas bóvedas se desarro- 
llan escenas caballerescas y relatos de caza semejantes a las que 
unos años antes se pintaron en las yeserías del palacio mudejar 
del Alcázar de Sevilla. Hay que destacar que en las pinturas de la 
Alhambra hace acto de presencia el "salvaje", importado de Fran- 
cia; salvajes cwturando a damas encopetadas ilustran las pare- 
des del palacio sevillano (Lámina XXIV). 
61 Koechlh, Les invoires gothiques francais. París. 1924 (Láminas C W I I -  
CXCIII - CCXX - C W U N ) .  
62 Guerrero Lovillo, José, Miniatura gdtica castellana, siglos XIII y XIV. Arte 
y Artistas, Madrid, 1956; pp. 29-30; y Tubino, F'rancisco María, Historia Troyana, 
en Museo Español de Antigüedades, 1875; pp. 187-205. 
63 Gudiol Ricard, Ars Hispaniae, IX; p. 48. 
64 Gómez-Moreno, Manuel, Guía de Granada, Granada, 1892 (el autor atribuye 
estas pinturas a un artista cristiano de escuela florentina); Lambert, Elie, en 
L'Alhambre de Granada (Revue de l'Art Ancien e moderne, tomo 111, Paris 1933) 
sostiene que estas pinturas son de artistas italianos e italianizantes; Contreras, 
Rafael, en Monumentos árabes (Madrid, 1878; pp. 254-260) estudia la técnica de 
estas pinturas y cree que son de arte morisco. Niega este autor que los diez per- 
sonajes de la bóveda central sean reyes. Gudiol Ricard parece que es partidario 
de esta Última tesis. Gómez-Moreno, Manuel, en Alhambra y Generalife (tomo 11 : 
edc. Thomas, p. 6) se las atribuye a artistas sevillanos; el mismo autor en El 
Arte islámico en España y en el Magreb, (tomo V de Historia del Arte Labor; 
notas 591 y 593 de la pág. 724) dice ser obra cristiana de fines del siglo xrv). 
BASILIO PAVON 
FE. 9. - Yeserfa mudéjar bleüana. Monasterio de Las Huelgas (Burgos). 




















ARTE MOWRABE Y ARTE MUDETAR 143 
Ante obras como los frisos del Seminario Menor y las pinturas 
de la Alhambra la critica moderna se hace cautelosa, pues, eviden- 
temente, nos hallamos con esta interrogante: jes el arte islámico 
el que se hace cristiano o es el arte gótico el que islamizaba? Y 
este es el arte mudéjar: armonía, equilibrio exquisito entre dos 
estilos que a fuerza de convivir ya largos afios se comprenden y 
entrelazan. jC6mo responder a esta interrogante? 
H. Lambert, bien informado, ha dicho que la decoración mude- 
jar de la Sala Capitular de la catedral toledana se debe a artistas 
cristianos, mientras que las pinturas cristianas de la Capilla mo- 
zárabe de la misma catedral fueron hechas por artistas musulma- 
nes65. Esto ocurría en el siglo m. Que el arte cristiano se pasaba 
en muchas ocasiones al campo islámico, tomando de él temas o 
ritmos, no es nuestro problema ahora. De las observaciones de 
Lambert nos interesa destacar el hecho de que artistas musulma- 
nes pintaron con estilo cristiano la Capilla mozárabe; es evidente 
que este es el momento de reconocer que el arte islámico se occi- 
dentalizaba en Toledo, y que esa cristianizacón era la meta del 
arte mudéjar desde sus comienzos en 1085; occidentalización que 
estaba prácticamente conseguida en los palacios de don Pedro y 
en la Alhambra de Mohammed V. Entonces cabe hab:ar en el arte 
mudéjar toledano del siglo XIV de un naturalismo inspirado por 
el arte gótico. 
Es un naturalismo, considerado éste como expresión de esa occi- 
dentalización de lo islámico, que invade pronto Andalucia. Hay 
Salas en el "Cuarto de los Leones" de la AZhambra cuyas paredes 
se pueblan de la nueva flora gótico-mudéjar, desbordándose por 
techos y arcos (figuras 13 y 14). Calopadas cristianas y árabes se 
entrelazan en las bóvedas de la "Sala de Justicia", en las que escudos 
nazaríes alternan con las gules doradas en campo bermejo de los 
ejércitos de don Pedro (figura 15); la cerámica granadina de ese 
tiempo se engalanaba con nuevos temas cristianos@ (figura 16). En 
el "adiós" que da el arte islámico a la Península, que es el Patio 
de los Leones, según expresión de Garcia Gómez, estaba presente 
el arte mudéjar 67. Si en Toledo era el arte islámico el que se cristia- 
nizaba, ahora, en la Alhambra de la segunda mitad de! siglo m, 
Podemos decir que es el arte cristiano gótico-mudéjar el que se is- 
lamizaba. Este es el caso de los "reyes granadinos" pintados en la 
-- 
65 Lambert, Elie, Art msdman et art Chr6tien &m le Pénfnsuie nérique; 
P .  i20. 
Gómez-Moreno, Manuel, Arte cristiano entre los moros de Granoda, en 
Homenaje a Francisco Cadera, Zaragoza, 1904; pp. 254-210. 
Garcia Gómez, Emilio, Cinco poetas musulmanes; colección Austral nú- 
mero 513,1959; p. 183. 
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Frc. 16, - Amilejo naPvf (siglo m). Museo Nacick 
nal de Arte Arabe. Alhambra. Según Isidoro Marín. 
bóveda central de la "Sala de Justicia", reyes vestidos muchas veces 
con prendas cristianas" (figura 17), o de los motivos florales pinta- 
dos en los zócalos del "Patio del HarenW@ (figura 18). Existen azu- 
lejos nazaríes del siglo xm ilustrados con jinetes musulmanes dando 
muerte a dragones, transformación del San Jorge que aparece en 
las yeseras del Alcázar de Sevilla (figura 19). 
Podriamos resumir estos entrecruzamientos del estilo islámico 
Y el cristiano diciendo que artistas de condición musulmana Y ar- 
tistas cristianos hacían un mismo arte. ¿Cómo ha respondido 
la crítica moderna a la hora de adjudicar obras tan sefieras 
corno los frisos del Seminario Menor y las pinturas de la Al- 
hambra? La mayoría de los críticos piensan que esas obras son de 
Cristianos, silenciando una posible participación de mudéjares, lo 
que resulta siempre difícil de demostrar por via documental. Creo 
que no importa ya saber si estas obras fueron hechas por mudéja- 
res o por cristianos, 10 importante es que ellas, según V ~ I I ~ X ~ ~ S  de- 
mostrando, surgieron como fruto de ese proceso de cuño mudéjar 
Que nos ha  transformado el arte isiámico en un arte ecléctico de 
-6 Rachel. Quelques remarques sur le costume des musulmans d'Espagne 
temps des nmriües, en Arabica, tomo XII, fasc. 3, 1965; pp. 244-261. 
Balbás, Leopoldo, LOS zdcaios pintados en la arquitectum hispano- 
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RG. 18. - Nuevas for- vegetales pintadas en zócalos (S. m). Alhambra 
Di bu jo B. PaVbn. 
acentuado carácter cristiano. Aunque es arriesgado, pienso que los 
atistas mudéjares de don Pedro estaban ya capacitados para hacer 
pinturas de estilo gótico. 
Frc;. 19. - Azuiejo nazarí (s. m). Museó Nacional de Arte Arabe. 
Alhgmbra. Dibujo B. Pavdn. 
CONCLUSZON 
Enfocado así el arte mudéjar, es más fácil ahora comprender el 
problema de si los mozárabes de la EspaAa islámica participaron 
en la erección y ornamentación de los edificios islámicos. 
Maciinat al-Zahr5' y las trayectorias que marcaron en el tiempo 
las minorias mozárabe y mudéjar nos enseñan que la actitud de 
los rnozárabes ante el arte no fue pasiva; por el contrario, contribu- 
yeron de manera muy activa a la formación y consolidación del 
Arte Hispano-musulmán; su papel de transmisores del arte visigodo 
terminaría hacia la mitad del s. x, desempeñando luego la función 
de difusores del arte islámico por la España cristiana. Su papel fue 
deslucido si se quiere, porque, como les ocurria a los mudCjares. esos 
mozárabes vivieron a la sombra de las nuevas sociedades rectoras; 
pero gracias a ellos subsistió el arte peninsular, provinciano y poco 
ocurrente a veces, estableciéndose así el enlace entre el Arte Bajo- 
m a n o  y el Visigodo de un lado y el Arte Califa1 de otro. A partir 
de 1085 los mudéjares recogieron la antorcha, estableciendo nexos 
entre el arte islámico y los estilos románico y gótico. 
Temas y técnica del Arte Gótico eran ya del completo dominio 
de estos mudéjares en la segunda mitad del siglo xrv. Los supues- 
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tos reyes musulmanes y escenas de montería de las pinturas de la 
Sala de Justicia de la Alhambra, asi como las maderas pintadas 
del palacio de Curiel de los Ajos (Valladolid), donde vuelve a apa- 
recer el "salvaje", deben adjudicarse a los artistas mudéjares que 
trabajaron para el Rey don Pedro. Yeserias y maderas del Patio 
de los Leones y la flora esculpida por bajo de aquellas pinturas 
nos prueban con lujo de detalles la presencia en la Alhambra del 
segundo reinado de Mohammed V de artífices mudéjares de la ciu- 
dad de Toledo. Los arcaismos románicos, islámicos y mudéjares 
que se dan cita en las pinturas de la Alhambra son difíciles de 
explicar si descartamos de eilas una acción directa mudejar. Pre- 
cisamente, en el siglo XIV, los toledanos se distinguían por su sin- 
cretismo artístico. La atribución mudéjar de esas pinturas es, ade- 
más, respaldada por la cerámica nazari de este tiempo. Artistas gra- 
nadinos del segundo reinado de Mohammed V, tras un cuarto de 
siglo escaso de aprendizaje, dibujan en azulejos y recipientes do- 
F'IG. 20. - Capiteles de orden compuesto de la portada del Palacio (s. m). 
Tordesiiias. Dibujo B. Pavdn. 
mésticos vegetales, animales y personas del repertorio cristiano 
con una fidelidad increíble a sus modelos, tratándose, y esto es lo 
sorprendente, de artistas obsesionados con la tradición musulma- 
na  70. 
La arqueología nos ofrece un claro ejemplo de cómo esas mino- 
rías tuvieron una prticipación muy activa en el arte medieval. 
m Pavón Maldonado, Basilio. Arte mudéjar toZedano y su ezpansidn (en 
prensa). 
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Refiriéndome a los mozárabes, si detenemos su trayectoria justo 
en su mitad, en Madinat al-Zahra', vemos que tallistas mozárabes 
labraron para esa ciudad capiteles y cimacios de tipo visigodo. 
Pasándonos al terreno de los mudéjares, si detenemos su  trayecto- 
ria también en su mitad de camino, en los palacios de Tordesillas 
y en el palacio mudejar sevillano de don Pedro, vemos en ellos 
capiteles y cimacios labrados ex-profeso de tipo califa1 (figura 20). 
Estas piezas rubrican el cometido de este trabajo: la técnica de la 







Capiteles de la mezquita de Madinat al-ZahrS'. Foto B. Pavón. 
LAMINA V 
Capiteles de la mezquita de Tudela (Navarra). a y b; y capiteles de la 







Capiteles mozárabes de Comellá. Iglesia mozárabe de Santa Maria de Melque, 




Templos moz5rabes de San Sebastián y Santa Eulalia, a y b (antes de las 
restauraciones); c y d, iglesia mudéjar de San Román y templo mozarabe 
de San Lucas (antes de las restauraciones. Toledo. Según la obra Arte mu- 




Mezquita de las Tornerías (siglo nx). Foto Mos.  
Fachada de la iglesia de San Andrés durante su restauración (siglo xn). 
Toledo. Foto B. Pavdn. 






Absides románico-mudéjares toledanos: ermita del Cristo de la Vega y 
ábsi,de del "Cristo de la Luz" (siglo xnr). Toledo. (de Arte mudéjar toledao, 
de Gómez-Moreno). 
Santiago del Arrabal (siglo XIII). Toledo. 
Portada mudéjar de Santa Leocadia (siglo XIII).  Toledo. Foto B. Paodn. 
LAMINA XIX 
Fa enor -decorada por toledanos del Sal6n de Embajadores. 



















Musulmán sentado. Pintura de la bóveda central di 
"Sala de Justicia". Alhmbra. Foto B. Pavón. 
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